
Congreso 18 de mayo de 2010.—Núm. 551

1

CORTES GENERALES

DIARIO DE SESIONES DEL

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS
COMISIONES

Año 2010 IX Legislatura Núm. 551

NO PERMANENTE DE SEGUIMIENTO 
Y EVALUACIÓN DE LOS ACUERDOS DEL

PACTO DE TOLEDO

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. JUAN MORANO MASA

Sesión núm. 33

celebrada el martes 18 de mayo de 2010

Página

ORDEN DEL DÍA:

Comparecencia conjunta de don Enric Soriano Alfaro y de don Francisco Viguer Miralles, res-
pectivamente fundador y presidente de la Asociación de Perceptores de Pensiones Bajas, para 
informar sobre temas relacionados con el objeto de la Comisión. Por acuerdo de la Comisión 
no permanente de seguimiento y evaluación de los acuerdos del Pacto de Toledo. (Número de 
expediente 219/000583.) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2



Congreso 18 de mayo de 2010.—Núm. 551

2

Se abre la sesión a las doce y cinco minutos del 
mediodía.

El señor PRESIDENTE: Iniciamos la sesión con la 
comparecencia conjunta de don Enric Soriano Alfaro y 
don Francisco Viguer Miralles, respectivamente fun-
dador y presidente de la Asociación de Perceptores de 
Pensiones Bajas, para informar sobre temas relacionados 
con el objeto de esta Comisión.

Bienvenidos y don Enric tiene la palabra.

El señor FUNDADOR DE LA ASOCIACIÓN DE 
PERCEPTORES DE PENSIONES BAJAS (Soriano 
Alfaro): Les voy a decir cosas que son más bien desagra-
dables, porque es lo que hay, como se dice en la calle 
vulgarmente. Yo quiero que sepan ustedes que les respeto 
profundamente a todos como personas individuales, 
porque, aparte de ser diputadas y diputados, sé que todos 
tenemos problemas en la vida, cuando no son temas 
económicos, son temas de salud, o la familia no va como 
quisiéramos, todos a todos los niveles tenemos pro-
blemas y solo les quiero ratificar que yo, individual-
mente, les respeto a todos. Voy a decir cosas que no son 
agradables, pero que son las que hay, yo no voy a decir 
ninguna mentira, pero tengo que decir la verdad; no mi 
verdad, la verdad.

Nosotros estamos cobrando una pensión mensual 
de 339,70 euros. A primeros de año se nos ha aumentado 
la pensión 3,37 euros; cobramos también un comple-
mento, que nos paga la Generalitat de Cataluña de 99,08 
euros, este año el aumento de la Generalitat ha sido de 98 
céntimos, no ha llegado al euro. Hablando de estas can-
tidades, tal como está en este momento el país, no creo 
que hayamos influido mucho nosotros en al crisis. Quiero 
tener la conciencia tranquila, sobre que con nuestras 
pensiones no habremos contribuido mucho a la desgra-
ciada crisis, que esperemos se pare, porque, claro, no 
sabemos cómo puede acabar el asunto. Nosotros estu-
vimos aquí el día 23 de septiembre, el compañero y 
amigo el señor Viguer y yo, por una entrevista que nos 
pudo arreglar el Grupo de Convergència i Unió con el 
ministro de Trabajo señor Corbacho. Estuvimos aquí 
hablando con él y con su secretario, don José Pérez 
Castro, le entregamos un escrito y recuerdo que él nos 
dijo: ¡Hombre!, yo no te voy a decir que esto lo arreglo 
yo ahora, pero sí que lo tendremos en cuenta. Supongo 
que los 3,37 euros que nos han aumentado será porque 
se ha tenido en cuenta. Con don José Pérez Castro, que 
es el secretario del señor ministro de Trabajo, tuve una 
conversación telefónica muy larga un día, estuvimos 
media hora hablando, en la que yo, insisto en lo de 
siempre, que con 315 euros aquí hay muchas personas 
que vivimos solos, como este señor y yo y muchos, que 
hay un 40 por ciento de los que cobramos la pensión no 
contributiva que vivimos solos y, entonces, si no quieres 
dormir en la calle tienes que dormir bajo techo, y como 

todos sabemos cómo están los alquileres, por barata que 
sea la pensión, esta no llega ni para ni pagar el alquiler.

Esta es la realidad que hay, nosotros no venimos a 
pedir limosna aquí, estamos exponiendo aquello a lo que 
creemos que tenemos derecho, nada más, porque se ha 
englobado en un colectivo a una serie de personas a las 
que el señor Zapatero muchas veces, cuando habla en el 
Congreso, se refiere encogiendo los hombros porque no 
han contribuido. ¡Oiga!, aquí somos mucha gente y de 
los que yo conozco todos hemos contribuido de una 
manera o de otra, quizás no hayamos cotizado todos los 
años, los últimos quince años, lo que se nos ha pedido, 
pero hemos trabajado mucho. No creo que haya mucha 
gente que pueda vivir sin trabajar, porque Franco no nos 
daba 50.000 pesetas al mes para que nos fuéramos de 
juerga —hablo un poco como de broma, pero es la rea-
lidad—. Siempre se esquiva el hablar de las no contri-
butivas, se habla de otras pensiones, pero de las pen-
siones bajas y no contributivas nunca se habla, porque 
los que no han contribuido, como diciendo…

Nuestro tema es el de la pobreza extrema, porque hay 
unas normas en Europa que dicen dónde empieza el 
umbral de la pobreza. Este es un país en el que ahora 
llevamos dos años malos porque dicen que hay mucha 
crisis, pero ha habido años muy buenos, España ha 
estado mucho tiempo cobrando millones de la Unión 
Europea, muchos millones, aquí a nosotros no nos ha 
llegado un duro nunca, no solamente con el Gobierno 
ahora del PSOE —ya he dicho que no soy afiliado a 
ningún partido—, pero ya en el Gobierno del PP, cuando 
gobernaba el señor Aznar, tampoco se ha tocado, o sea, 
a los de más abajo nunca nos ha llegado un duro. Entre 
los que no han contribuido, uno tuvo enfermedad, eran 
épocas ya muy ambiguas, no había un control definido, 
muchas empresas habían cobrado las cotizaciones pero 
ellos no pagaron, hay un desbarajuste. (Rumores.) A 
aquella señorita parece que no la interesa mucho el tema, 
bueno es igual. Total, que no somos gente que no haya 
trabajado. Entonces encontrarnos a nuestra edades y en 
este plan, yo siempre digo que soy un señor pobre, pero 
solo de cosas económicas no de otras cosas, hay quien 
tiene mucho dinero y es pobre de muchas cosas. Digo lo 
que pienso sin querer ofender a nadie, porque este es un 
país del que el señor Zapatero dice repetidas veces que 
somos —porque yo cuando él comparece por la televi-
sión me gusta enterarme de las cosas— la octava potencia 
económica mundial, hemos superado a Italia en renta 
per cápita y ahora vamos a por Francia. Eso lo he oído 
yo, si alguien no lo recuerda se pueden consultar las 
hemerotecas y estará todo. Y ahora de golpe, hace dos 
años, empezó el ay, ay, ay, ahora no hay un duro por arte 
de birlibirloque. En fin, no quiero ser hipócrita y por eso 
hablo así, porque me extrañan estas situaciones y yo creo 
que esto habría que arreglarlo. Llevamos siete años desde 
que fundamos mi compañero y amigo y yo esta asocia-
ción, empezamos con las no contributivas, aunque es un 
título que lo consideramos peyorativo: no han contri-
buido. ¡Oiga!, nosotros, indirectamente ahora, siendo 
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pobres, contribuimos, si vamos a un bar y nos tomamos 
un café con leche pagamos impuestos, si por Navidad 
nos compramos una camiseta o unos calzoncillos 
pagamos impuestos, los pobres, con los 339 euros.

Habría que hacer una reflexión profunda, conozco a 
muchos diputados en el Parlamento de Cataluña porque 
he ido allí muchas veces, y mi compañero también, y me 
dicen: nosotros ya lo decimos allí, pero es que no hay 
voluntad política de arreglarlo. Don José Pérez Castro, 
el secretario del ministro Corbacho, me dijo que esto es 
casi imposible porque para que eso se arreglara habría 
que llegar a un consenso general, con que uno solo dis-
crepe no se puede solucionar, y la patronal no quiere. Ya 
estamos aquí, el que tiene dinero no quiere soltar un 
duro, todo el mundo quiere morir rico, aunque luego no 
te llevas nada, a la hora de la verdad nadie se lleva nada. 
No quiero hacerme pesado, yo creo que el pastel habría 
que repartirlo un poco más, naturalmente con diferencias 
entre unos y otros, pero una cosa más equitativa, que se 
pueda vivir. Ni en Madrid ni en Barcelona hoy día hay 
quien pueda vivir con menos de 800 euros, quizás a los 
que tengan unos hijos muy bien situados y que además 
sean buenos hijos, les ayuden, pero hay un 40 por ciento 
de las pensiones bajas que vivimos solos. Pague usted 
un alquiler y coma y vaya vestido, hay que ir vestidos, 
los jóvenes pueden ir como quieran porque están muy 
guapos, pero ya los que hemos hecho la Primera Comu-
nión, dicen ¡qué asco!, pero cuando uno es joven te pones 
un par de pinchos por aquí y a vivir que son dos días. 
Perdonen que les hable así, intento hablarles como 
amigo, pero es muy duro, aparte de la broma que hago 
yo, les aseguro que es muy duro, porque llegas al día 15 
y hay quien tiene que optar o por dormir bajo techo y no 
comer o, como muchos, viven en la calle y con los 300 
euros van comiendo algo. Esta es la cruda realidad, no 
son fábulas que yo me invente aquí, creo que está dicho 
bien claro el asunto, y si no hay voluntad política, si hay 
que hacer caso a la patronal… Un gobierno debe pro-
mulgar leyes y dar órdenes, porque si la patronal no 
quiere contribuir o porque se le pida algo. En otros 
países, no sé, Alemania, Francia, los países nórdicos, 
Dinamarca, la gente puede vivir con las pensiones 
mínimas, yo sólo quiero poder vivir, sin coches, etcétera, 
pero, claro, aquí en estos momentos hablar de 800 euros 
es como pedir la luna, porque además se dice, y con 
razón, que siempre hemos de cobrar menos que los que 
cobran la pensión contributiva, o sea que habría que 
hacer una subida lineal, para que las diferencias no 
fueran tan enormes. Creo que el tema está claro, ahora, 
si no hay voluntad política de arreglarlo, eso es otra cosa. 
Nosotros nos iremos muriendo porque ya nos vamos 
haciendo mayorcitos, muchos dicen que nos quedan tres 
o cuatro telediarios, pero es muy triste que veas que una 
cosa no tiene solución, no hay solución porque no se 
quiere hacer, aunque sea un tema prioritario. Me viene 
a la cabeza una frase del gran literato inglés William 
Shakespeare, en su conocido Hamlet: Algo huele a 

podrido en Dinamarca. Creo que en un país que no res-
peta a sus mayores hay un tufillo muy desagradable.

Eso es lo que hay, nada más, que lo pasen todos muy 
bien y a ver si la crisis se arregla. Ahora mi compañero 
contestará a las preguntas que queráis hacerle.

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias don Enric 
Soriano.

Tiene la palabra por el Grupo Parlamentario Popular 
doña Concepción Bravo.

La señora BRAVO IBÁÑEZ: En primer lugar, diré 
que la comparecencia de hoy tiene un tono totalmente 
diferente. Usted ha hablado con dignidad, con cariño, 
con seriedad y, al final, con un toque de dramatismo que 
a mí me ha dejado tocada, toda su comparecencia, pero 
sobre todo el final. Yo no entiendo cómo se puede vivir 
con 331 euros, no lo sé. Me cuesta ponerme en situación. 
(El señor fundador de la Asociación de Perceptores 
de Pensiones Bajas, Soriano Alfaro: Más el comple-
mento de la Generalitat.) Vale, eso les sube mucho. 
Hay una cosa que a mí también me ha llamado la aten-
ción, cuando ustedes valoran esos 80 céntimos. En esta 
sociedad de consumo en la que vivimos voy a intentar 
ser lo menos demagógica posible, pero que alguien 
ponga en valor 80 céntimos cuando los que estamos en 
activo, los que trabajamos, cobremos lo que cobremos, 
vivimos deprisa, incluso, nosotras como mujeres que 
trabajamos, que llevamos una casa, no podemos ni 
pensar en 80 céntimos. Por eso me ha llamado la aten-
ción que usted valore los 80 céntimos. Y luego esa res-
puesta que le da el ministro —que yo también le 
entiendo— y usted lo traduce en 3,37 euros, además, es 
que lo ha matizado, 3,37 euros. Realmente, ante eso mi 
discurso casi se ha desmontado por completo. Yo ya 
sabía, porque ya les había leído a ustedes en Internet y 
además hemos oído también a las mujeres viudas que 
viven una situación tan dramática como la de ustedes. 
Añadido a todo está también la soledad, está el vivir 
solos, a mí me gustaría decirles que yo les veo unos 
señores muy dignos, les veo unos señores con un aspecto 
estupendo, porque ustedes han dicho que hay que ves-
tirse. La palabra más interesante es la dignidad, yo veo 
en ustedes una gran dignidad, sobre todo, una lucha, 
están ustedes abanderando un movimiento muy silen-
cioso, porque, la verdad es que, aunque yo llevo dos años 
en el Pacto de Toledo, en la región donde yo vivo no hay 
asociaciones, no hay tanto movimiento asociativo en el 
tema de las pensiones y me parece que sobre todo, por 
ese respeto que ustedes nos han apuntado desde el prin-
cipio de la intervención, a mí me gustaría hablarles en 
el mismo tono, como representante en este momento del 
Partido Popular pero también como persona. Como 
persona ya les digo de antemano que ojalá tuviera yo 
una varita mágica como leía ayer una entrevista de otra 
mujer que decía ojalá tuviera una varita mágica para 
solucionar el problema de la pobreza, es un problema 
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que, en esta sociedad civilizada de occidente casi la 
vemos ahí y no sé hasta qué punto la valoramos.

Usted ha hablado de Europa y estamos en el Año 
Europeo de la Pobreza, pero es que a los políticos nos 
gusta mucho hacer frases, celebrar años europeos, con-
vocar años mundiales y luego, por desgracia, y entono 
también el mea culpa por la parte que me toca, no sé si 
somos capaces de tomar responsabilidades. Yo creo que 
su discurso ha sido perfecto, usted ha hablado de una 
realidad, la que les toca a ustedes vivir, a usted le daba 
incluso hasta un poco de miedo ofendernos, no, que no 
nos ofende, al contrario, a mí personalmente igual me 
causa un poco de tristeza el decir: yo personalmente, 
aparte de mi labor política, ¿qué puedo hacer? Aquí hay 
un compromiso que tendríamos que tener todos los ciu-
dadanos, ¿qué podríamos hacer? En la parte que nos toca 
como políticos, que es de lo que hemos venido a hablar 
hoy, evidentemente es un tema de consenso, yo creo que 
además el Partido Socialista en este tema va a apoyar 
también, porque lógicamente su discurso está plagado 
de temas sociales. He dicho que no voy a hacer dema-
gogia y por tanto no voy a atacar a nadie, porque yo creo 
que a ninguno de los que estamos en este momento en 
esta Cámara, en esta sala, nos gusta que ningún español 
viva con 339 euros, a nadie. Además en este momento 
mi partido no gobierna, con lo cual yo no puedo decir 
aquello de puedo prometer y prometo, no es mi momento 
ni el de mi partido, pero sí creo que todos los que estamos 
aquí estamos comprometidos en que esto habría que 
solucionarlo. Además, esta realidad ocupa a un número 
de 400.000 personas en España, 500.000 personas. Usted 
lo ha dicho, estamos en una sociedad desarrollada, en 
este momento estamos inmersos en una crisis, eso no lo 
niega nadie, pero aun con esa crisis hay temas que no se 
pueden dejar de lado. Vuelvo a decir que ustedes repre-
sentan la dignidad humana, el trabajo, y yo estoy con-
vencida que ustedes han trabajado muy serio, alguien 
que ha leído a Shakespeare no puede haber pasado por 
la vida sin dejar una huella. Como tal, estoy segura que 
aunque la patronal le haya dicho eso al ministro Cor-
bacho, si aquí los grupos nos ponemos de acuerdo, esa 
decisión sí que la podríamos tomar entre los grupos que 
estamos aquí; pero ya les digo que eso es algo que hay 
que debatir.

Es cierto que ustedes nos han tocado la fibra, aquí, en 
este momento, por lo que han puesto encima de la mesa, 
que creo que es muy importante. Llevan siete años en la 
asociación, es importantísimo que ustedes lo mantengan 
vivo, que sigan enseñándonos a todos, a los políticos, a 
la sociedad, a todo el mundo, a ver cómo se puede vivir 
con 339 euros, yo alguna vez me lo he propuesto, pero 
entiendo que es imposible, no solamente nosotros sino 
por lo que hemos acostumbrado también a nuestros hijos. 
Yo quería hacer un discurso en este momento simple-
mente de apoyo a lo que están ustedes diciendo, es que 
no cabe nada más, no cabe aquí hacer un discurso polí-
tico porque usted ha hecho un discurso realista, usted ha 
contado lo que les ocurre en el devenir cotidiano, en el 

día a día, con lo cual, si yo ahora le suelto aquí en una 
parrafada las frases que tenemos a diario les voy a dejar 
totalmente indiferentes y me parece que ustedes no se 
merecen eso. Ustedes se merecen por mi parte personal 
todo mi respeto, de verdad, así se lo digo, y por mi parte 
política poner todo mi apoyo también y hacer un llama-
miento a mis compañeros que, insisto, sé que su con-
ciencia social es tan clara como la de nuestro grupo para 
ver si podríamos apoyar esto.

Dos cosas solamente para terminar. Desde el Partido 
Popular les apoyaremos, siempre dentro de nuestra 
medida, tampoco voy a lanzar aquí ahora un panfleto, 
ya se lo he dicho, diciéndoles no se preocupen. ¿Cómo 
fue la frase que les dijo el ministro Corpacho? Lo voy a 
tener en cuenta. Sí, vamos a tenerlo en cuenta, pero algo 
más. Usted ha hablado mucho de la contributividad del 
sistema. Nosotros en el Partido popular defendemos que 
este sistema sea cada día más contributivo, pero ustedes 
viven otra realidad, o son víctimas ahora de otra realidad 
económica, de otra realidad social, donde ese principio 
que ahora también defendemos todos los grupos no era 
tan palpable, tan vigente, porque, ustedes seguramente 
tuvieron periodos de cotización, mucha de la gente que 
está en esta situación, más largos, menos cortos y, bueno, 
al final les tocó la mala pata de no poder llegar. Por ello 
sí que defendemos que esa subida que a ustedes les hace 
falta, sea desde las instituciones locales, sea desde las 
instituciones regionales o desde las nacionales, se haga 
con cargo a los presupuestos generales; además, usted 
lo ha dicho, cuando me tomo un café, ya estoy tribu-
tando, cuando se compra una corbata nueva, que se la 
han comprado para venir aquí. (El señor fundador de 
la Asociación de Perceptores de Pensiones Bajas, 
Soriano Alfaro: A plazos.) Fíjese usted los años que 
hace que no oía yo lo de comprar a plazos, en este país 
se ha comprado mucho a plazos y por eso hacía yo la 
frase tal cual. (Varios señores diputados: se sigue 
comprando.)

Termino ya. Cuentan ustedes con nuestro apoyo y que 
ojalá entre todos seamos capaces de dar. No hablo de esa 
cifra que usted ha señalado de 800 euros, que me parece 
lo mínimo para vivir con dignidad. Les felicito porque 
han venido ustedes hasta aquí hoy sabiendo lo que les 
suponía el llegar hasta aquí, que tengan mucho ánimo, 
que mantengan esa actitud. A mí me han recordado 
ustedes a los caballeros españoles de otros tiempos, a los 
del donaire y el sombrero. (El señor fundador de la 
Asociación de Perceptores de Pensiones Bajas, 
Soriano Alfaro: Estamos en la sala Sagasta.) Está 
claro, están ustedes en la sala de mi compatriota el señor 
Sagasta, que era muy caballeroso; ustedes reflejan per-
fectamente el espíritu de la hidalguía española.

Muchas gracias por todo y quedo a su disposición en 
la medida de nuestras posibilidades.

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias doña Con-
cepción Bravo.
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El señor PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN DE 
PERCEPTORES DE PENSIONES BAJAS (Viguer 
Miralles): Darle las gracias por lo que ha dicho, porque 
lo ha dicho muy bien. Yo siempre recurro a un viejo libro 
que dice que les conoceremos por sus actos. Llevo siete 
años escuchando palabras, todavía no he encontrado a 
nadie en la política que me haya llevado la contraria, que 
me haya dicho que no tengo razón, que tengo que con-
formarme, nadie, o sea, todo el mundo me ha desarmado, 
porque, claro, si una persona presenta una petición y le 
dicen que tiene razón, pues aquí se acaba todo, con la 
razón se quedan. No se trata de quedarse con la razón. 
Se trata de que se acuerde entre todos —y usted lo ha 
dicho—, no se trata de una persona, no se trata de un 
partido, de una ideología, de un programa, se trata de 
personas que están en un sitio, localizados en un momento 
en que se supone que pueden hacer algo, no en este 
campo, en el que sea. Hay una falta de pedagogía en 
cuanto a las personas que están cobrando una pensión, 
todavía hoy hay muchos pensionistas que están cobrando 
una pensión de 1.000 euros, no son millonarios, que 
dicen: ¿vosotros queréis cobrar si no habéis pagado 
nunca? No se ha explicado que de 100 personas que 
están cobrando la no contributiva, 80 han pagado, les 
falta un año, les faltan dos meses, la empresa se cerró y 
se fugó con el dinero, pero ellos han pagado. Claro, la 
nómina del trabajador no sirve, sirve lo de la caja y te 
responden: no, si yo no he cobrado.

También creen que el aumento de las pensiones no 
contributivas, esas pensiones bajas que hay, perjudica a 
los demás pensionistas. No creo que haya un porcentaje 
muy elevado, diría que un porcentaje pequeño, que sepa, 
porque no lo saben los pensionistas, que las no contri-
butivas no salen del cajón de la Seguridad Social sino de 
los Presupuestos Generales del Estado. No lo saben, se 
creen que si a nosotros nos suben una peseta, a ellos los 
van a bajar dos reales. No, por favor, que esto no se toca, 
esto es otra cosa, esto tampoco se ha explicado. Cuando 
en su momento se instauró la pensión no contributiva 
por algo sería. Yo no creo que el Gobierno de turno dijera 
que como no han pagado nunca les vamos a dar tanto. 
No, harían su estudio, sabrían que hay personas que 
tenían derecho a cobrar, aunque entre ellas haya un 10-12 
por ciento que realmente no han pagado nunca, bien, que 
prefieren estar haciendo de estatuas en la Rambla o aquí 
en el Prado a trabajar, siempre habrá. Esto es una labor 
que tendrán ustedes que afrontar a posteriori, es ahora 
cuando tienen que empezar a procurar que no haya más 
pensiones no contributivas, que no haya pensiones bajas, 
que la gente cuando trabaje tribute y cuando tribute que 
cobre el Estado, a través de esos impuestos, o de los que 
sean, no dejar como se hacía antes, bueno, ya veremos; 
contrato laboral, venía un trabajador, sí, ¿cómo se llama?, 
contrato laboral, firma, firma y lo ponían en el cajón, 
tenían 15 días para entregarlo y si mientras tanto se hacía 
daño podías presentarlo, si no pasaba nada, 15 días más 
y cuando se iba no había pagado nada al Estado, pero a 
él se lo habían descontado de su sobre.

Esto es lo que no se ha explicado y esto es lo que 
quizás haga un poco de falta. Lo demás ni yo, ni él, ni 
creo que nadie con dos dedos de frente piense que nadie 
se preocupa de nada, que ustedes cuando salgan de aquí 
se irán a comer y esta tarde uno verá el fútbol y el otro 
verá una representación teatral, mañana volverán aquí, 
que hay que firmar, firman y adiós. Esto no me lo creo. 
Mi padre estuvo 30 años en la Administración local de 
Barcelona y sé que trabajaba, no iba a allí a firmar solo. 
Por eso digo que yo lo único que espero, deseo, que estas 
voces que ahora estamos dando reciban un eco, reciban 
algo, que alguien les escuche y que hagan algo. Yo no 
voy a decir lo que tienen que hacer pues si tuviera la 
solución no estaría aquí, estaría mandando. No, no tengo 
la solución. También sé que hay momentos difíciles, 
coyunturales, que no tienen nada que ver con la persona 
ni con el partido, hay momentos difíciles económica-
mente hablando, que estamos en un sistema —no digo 
político sino general— que es muy complicado, ponerse 
de acuerdo todos teniendo cada uno —por decir algo— 
una disciplina de partido, es complicado, pero en esos 
temas que intervienen precisamente las personas, que 
intervenimos todos… Nosotros no tenemos nada, esta 
corbata no me la he comprado hoy porque es muy vieja 
pero es igual, me la he puesto, es lo único que puedo 
hacer hoy, pero si no puedo hacer nada más ¿qué hago? 
Procuro reunir gente, procuro hablar con la prensa, pro-
curo hablar con los políticos, procuro para los que vengan 
detrás, porque yo he cumplido 82 años, a mí lo único 
que me queda es marcharme de este mundo con la satis-
facción de haberles conocido, de haberles escuchado, 
pero si algo puedo hacer, lo hago. Esto es lo que estamos 
pidiendo nosotros, este algo que se puede hacer, que las 
personas, ustedes, pueden hacer, ya sé que tienen pro-
blemas, ya sé que tienen trabas, que es muy complicado, 
que es un mecanismo que les envuelve y que les domina 
muchas veces, pero por lo menos intentarlo, no podemos 
exigir más, ya lo sé, pero si lo intentan aunque no lo 
consigan, si lo intentan, estaremos agradecidos.

El señor PRESIDENTE: Don Carles Campuzano.

El señor CAMPUZANO I CANADÉS: Yo debo 
disculparme con los señores Soriano y Viguer. No he 
podido escuchar su intervención, estaba en la sala de al 
lado, donde está celebrándose otra Comisión y donde 
debía defender diversas iniciativas de mi grupo parla-
mentario. Eso sí, voy a leer, como no puede ser de otra 
manera, su intervención en la Comisión esta mañana, 
pero escuchando ahora la respuesta del señor Viguer a 
la portavoz del Grupo Popular —y agradeciéndole 
mucho ese esfuerzo de empatía que usted hacía respecto 
a nosotros, cosa que no deja de tener su punto de ironía— 
creo que la problemática que ustedes plantean, la pro-
blemática de las pensiones no contributivas, pone de 
manifiesto que dos valores que proclamamos como 
esenciales en nuestro modelo social, que es el modelo 
social europeo. El primer valor es que todas las personas 
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son iguales en dignidad y el segundo que nuestra sociedad 
se basa también en la solidaridad entre todos y que, por 
tanto, el conjunto de la sociedad debe ser capaz de dar 
respuestas a las personas que por los azares de la vida 
han quedado en situaciones de mayor debilidad, esos dos 
valores no pueden ser tan solo valores de carácter retó-
rico, sino que se deben trasladar en nuestras políticas y 
en nuestra legislación.

En el año 1991, cuando se aprobó la Ley de pensiones 
no contributivas, lo que justificaba precisamente la exis-
tencia de ese marco legal era dar respuesta a esos valores, 
esa idea de igualdad en la dignidad y esa idea de expre-
sión de la solidaridad que se articula a través de que una 
parte de los impuestos que paga el conjunto de los ciu-
dadanos tenga ese destino para garantizar unos ingresos 
mínimos para personas que no han podido construir su 
propias carreras de cotización. Esa ley del año 1991 
supuso un paso hacia delante muy sustancial, eso creo 
que nadie lo puede negar, pero, desde su propia confi-
guración, esa ley tuvo algunos problemas muy evidentes 
y a pesar de haber garantizado unos mínimos ingresos, 
lo que es cierto es que hoy no ha podido arrancar de la 
pobreza y de la exclusión social a muchas de las personas 
mayores que continúan recibiendo exclusivamente esa 
prestación no contributiva. Hay que ir a un replantea-
miento de la Ley de pensiones no contributivas para 
garantizar unos ingresos suficientes y dignos. Esa es la 
realidad previa a la crisis en la que estamos hoy insta-
lados, ese problema es previo al de la crisis, y la crisis 
lo que hace ahora es agravar la situación, agravar las 
posibles dificultades, dificultar las posibles salidas a ese 
problema. Eso no obsta para que en el marco de esta 
Comisión del Pacto de Toledo seamos capaces de incor-
porar alguna recomendación, algún mandato del 
Gobierno específico, en relación con la situación de las 
pensiones no contributivas, y por lo que he entendido de 
esta intervención que estaba usted haciendo hace unos 
pocos segundos, lo que nos reclaman es que el Pacto de 
Toledo tenga en especial consideración la situación de 
las pensiones no contributivas. Los grupos hoy tomamos 
nota de su intervención. Mi grupo leerá, insisto, la inter-
vención que han hecho y hemos de procurar dar en las 
próximas semanas algún tipo de respuesta a esta cues-
tión.

De nuevo me disculpo por no haberles escuchado, les 
deseo suerte y les felicito por su tenacidad. Hace ya unos 
cuantos años que en Cataluña, en Barcelona en concreto, 
vienen batallando para dar voz a un colectivo que durante 
muchos años no se había escuchado y creo que su apor-
tación, en aras de esos valores que proclamamos, la 
igualdad, la dignidad de todas las personas y la solida-
ridad, ustedes le dan contenido real; permiten que muchas 
personas, que no podrían haber traído su voz a este Con-
greso, a través de su presencia hoy en esta Comisión sean 
escuchadas, y eso tiene un valor político y democrático 
enorme.

El señor PRESIDENTE: ¿Quiere decir algo?

El señor PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN DE 
PERCEPTORES DE PENSIONES BAJAS (Viguer 
Miralles): Ya nos conocemos. Le doy las gracias, yo sé 
que él también nos apoya mucho. Lo único que puedo 
hacer es darle las gracias por su presencia, por su interés, 
que también lo tiene, y es lo que usted ha dicho, nosotros 
ponemos lo que tenemos, ustedes tienen que poner el 
resto; no tenemos más.

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Parlamentario 
Socialista don José Vicente Muñoz.

El señor MUÑOZ GÓMEZ: Señor Soriano, señor 
Viguer. Señor Soriano, felicidades por su cumpleaños, 
aunque fuera ayer, que cumpla muchos más, se lo 
deseamos de corazón.

Voy a recordarles que ustedes están aquí también hoy 
y que les han precedido muchas personas, entre otras la 
Fatec, de Cataluña, que también nos planteó, como otros 
colectivos, que tienen preocupación por las pensiones, 
no solamente por las mínimas o las no contributivas sino 
por todo el sistema de pensiones español. El Grupo 
Socialista ya les anuncia que tenemos en cuenta sus 
preocupaciones desde el punto de vista que han expre-
sado —creo que hoy se cierra esta Comisión del Pacto 
de Toledo. No sé si es la última comparecencia o no, pero 
quedan muy pocas por efectuar— y que vamos a hacer 
notar sus reivindicaciones, teniendo en cuenta también 
que no están ustedes solos, ni ustedes ni los que repre-
sentan. El esfuerzo colectivo que hoy nos demanda la 
situación económica, es un esfuerzo que todos y todas 
tenemos que hacer. El otro día el presidente Zapatero lo 
expresaba en sede parlamentaria, y se irán viendo poco 
a poco cómo se van configurando las acciones que ese 
esfuerzo colectivo que tiene que hacer todo el país, todo 
el Estado español, para ir saliendo mejor si cabe de la 
crisis.

En lo que a pensiones se refiere, más de tres millones 
de personas, entre mínimas y no contributivas, no van a 
sufrir ninguna merma en su pensión —ustedes tampoco, 
evidentemente—, porque el sistema de pensiones español 
es fuerte, está consolidado y hay que recordar que afor-
tunadamente en España todavía trabajan tres millones y 
medio más de personas que lo hacían en el año 2004; de 
trece millones y medio ha subido la cifra a diecisiete 
millones y medio los que están trabajando hoy en nuestro 
país. A pesar de esa crisis, seguimos aplicando las com-
parativas y las aportaciones que el Pacto de Toledo obliga 
al Gobierno para el fondo de pensiones. Por eso decía 
que no van a sufrir ninguna congelación las pensiones, 
y respecto a las que ustedes representan, en los últimos 
seis años, del año 2004 al 2010, las comunidades autó-
nomas pueden complementar, porque este Congreso así 
lo decidió para las pensiones no contributivas y las pen-
siones mínimas. Incluso, desde el punto de vista del 
aumento real de las pensiones, de las mínimas, ha habido 
un incremento, que ustedes conocen bien, siempre por 
encima del IPC de cada año, que ha estado entre el 2 por 
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ciento y el 4,87 por ciento de aumento. En algunos casos, 
algunas pensiones han llegado a tener un incremento 
del 60 por ciento, las de viudedad con cargas familiares. 
Ha significado pasar de 5.371 euros en el 2004 a 4.144 
euros en el año 2010. Estamos hablando de un esfuerzo 
solidario de todos y cada uno de los ciudadanos espa-
ñoles y, lógicamente, efectuados y llevados a la práctica 
por el Gobierno del presidente Zapatero. También que-
remos hacer notar que otras políticas se han incremen-
tado a las pensiones mínimas, como conocen.

El señor Soriano hablaba anteriormente de la vivienda. 
Hay un complemento para el alquiler de algo más de 520 
euros anuales a la pensión que se pueda cobrar del 
Estado más la de las comunidades autónomas, y si hay 
necesidad la ayuda para el alquiler de vivienda. Las 
pensiones mínimas crecen y van a seguir creciendo por 
encima de los índices del IPC normal porque el presi-
dente Zapatero, el Partido Socialista, y creo que la 
Cámara en general —hablaré de lo que me compete que 
es mi grupo parlamentario— tienen muy claro que es de 
justicia social. Y dirán ustedes con razón, pero poco a 
poco. Es cierto, pero también hay que tener en cuenta 
que el Gobierno debe atender todas y cada una de las 
problemáticas que la sociedad tiene; y ésta de pensiones 
que ni existían la hemos consolidado, ya que estas pen-
siones se pusieron en marcha por un gobierno socialista 
en el año 1990. Hoy hay que trasladar a los ciudadanos, 
a los mayores y a los jóvenes, sosiego, tranquilidad y 
buen hacer. Los socialistas damos muestra de ello. A 
veces hay que tomar decisiones que no gustan, pero no 
por eso no hay que tomarlas. Nuestro Gobierno, el 
Gobierno socialista, está tomando decisiones que en el 
futuro los ciudadanos podrán poner en valor. Las medidas 
plantean mantener las pensiones de 2011 con la misma 
cuantía que en 2010, teniendo en cuenta —como ustedes 
saben— que se van a revalorizar si el IPC supera el uno 
por ciento, por tanto, esa parte proporcional que toque a 
cada una de las pensiones se va a incrementar también 
para las pensiones de 2011. Según nos dijo el presidente, 
habrá un real decreto que contemplará esta medida de 
congelación, que no de rebaja. Quiero que quede muy 
claro, porque a los ciudadanos no se les puede mentir; 
sí que hay refuerzo social, sí hay congelación, pero no 
hay una bajada de pensiones.

Para acabar les diré que el compromiso firme del 
presidente, del Partido Socialista, es aumentar —como 
no puede ser menos— las mínimas y las no contributivas, 
tal y como lo viene haciendo desde el 2004 para acá, 
como decían al principio también, entre el 2 por ciento 
y el 4,87 por ciento. Hay que señalar que las pensiones 
mínimas y no contributivas han ganado un 25 por ciento, 
y sé que la estadística a veces puede herir sensibilidades. 
Es verdad que vienen de poco, pero ha habido un incre-
mento del poder adquisitivo en esa cantidad. Ya acabo 
señorías, señor presidente. Ustedes, los jubilados y los 
pensionistas, las personas mayores de España, son 
nuestra prioridad y no les dejaremos solos. Ustedes, 

señores Soriano y Viguer y a los que representan, no 
están solos.

El señor PRESIDENTE: Cualquiera de ustedes para 
finalizar. Señor Viguer Miralles tiene la palabra.

El señor PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN DE 
PERCEPTORES DE PENSIONES BAJAS (Viguer 
Miralles): Estoy de acuerdo con todo lo que ha dicho, 
porque no es la primera vez que lo escuchamos. Pero 
hay una cosa que, principalmente y conociendo como 
conozco a la señora López, me gustaría: que se hablase 
de pensiones, de personas y, por favor, no me hablen de 
partidos. No soy de ningún partido. Me parece muy bien 
el Partido Socialista, el Partido Popular, los Verdes, los 
amarillos, me es igual. En los gobiernos hay personas, 
los Estados los forman unos gobiernos que son puestos 
por personas, que estas personas pertenezcan a una 
determinada asociación o un determinado partido polí-
tico, que tengan una disciplina de partido, me parece 
muy bien. Que los resultados vayan de acuerdo con el 
programa que se puso un día para que las elecciones…, 
me parece muy bien. Después de que me parezca todo 
esto muy bien, no sé si lo he dicho antes —me pierdo a 
veces en el Parlamento— pero les dije un día que me 
parecía un arco iris con muchos colores —el rojo no que 
no estaba, solo estaba el sonrosado— pero que este arco 
iris, esta media luna, tenía una tangente por la que se 
iban muchas cosas, y precisamente era debido a los 
partidos. Nosotros propusimos, y vino aquí, una pro-
puesta de ley para eliminar el tope del 25 por ciento de 
complemento en Cataluña. Simplemente ibas al Parla-
mento y te decían: es que nosotros no podemos aumentar 
más del 25 por ciento porque Madrid no lo permite. 
Bueno, pues que se quite el 25 por ciento. Llevamos tres 
o cuatro años con el 25 por ciento, y vino aquí se hizo 
la votación y salió que no; no sé quién voto que no, me 
da igual. Pero se propuso para que las comunidades 
autónomas pudiesen eliminar el tope del 25 por ciento 
para complementarlo hasta la pensión mínima de 500 
euros.

El señor FUNDADOR DE LA ASOCIACIÓN DE 
PERCEPTORES DE PENSIONES BAJAS (Soriano 
Alfaro): Los dos grandes partidos, Francisco, votaron 
que no.

El señor PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN DE 
PERCEPTORES DE PENSIONES BAJAS (Viguer 
Miralles): Ya lo sé, pero como no quiero hablar de par-
tidos, por eso no lo he dicho. Ellos ya lo saben que 
votaron que no. Entonces, con qué nos encontramos, 
¿con partidos? No. Yo quiero encontrarme con personas, 
que me lleven la contraria, que me digan que no tengo 
razón, me es igual, pero con personas que sepan que yo 
estoy pidiendo algo, a fin de cuentas, para los demás. Yo 
no tengo tiempo, a mí ustedes me pueden pagar con un 
ramo de flores, tengo 82 años y les salgo muy barato. 
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No soy yo el que lo pide; hay una serie de personas, una 
comunidad entera que lo está pidiendo, que no saben 
cómo salir del pozo —no hablo de la estación esa—. Hay 
que hacer algo, que son leyes, que son propuestas, pero 
en los Presupuestos Generales del Estado a veces —com-
prendo que así sea y que así tiene que ser— se hace así 
y se saca lo que hace falta. Bueno, que lo regulen, que 
lo estipulen, que lo porcentúen pero que pongan la cosa 
un poco mejor, porque si las pensiones no contributivas 
y las otras suben, empujarán a las demás. Ya lo sé. El 
salario mínimo interprofesional lo empujará. Ya lo sé. 
Háganlo, ¿o es que están aquí para pelearse todos los 
días en la tribuna? que a veces parece un patio de colegio, 
por favor, que ya somos mayores.

El señor FUNDADOR DE LA ASOCIACIÓN DE 
PERCEPTORES DE PENSIONES BAJAS (Soriano 
Alfaro): Hay que establecer prioridades.

El señor PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN DE 
PERCEPTORES DE PENSIONES BAJAS (Viguer 
Miralles): Sí, prioridades siempre desde el valor humano; 
estamos para algo. Ya he dicho, hablando de la cantidad, 

de que tenemos un tope, de que nos encontramos con 
que hay un sistema en que un muerto es una tragedia y 
cien muertos una estadística. Nosotros no tenemos que 
formar parte de la estadística. Somos personas y creo 
que tenemos derecho a algo más, y si no lo tenemos, por 
lo menos ya que nacimos con él, pues nos lo han quitado. 
¿Qué haremos?

El señor PRESIDENTE: Quiero dar las gracias a 
don Enric Soriano y a don Francisco Viguer. Ha sido un 
placer escucharles y tengo que decir — hablo en nombre 
de todos— que es un aldabonazo muy importante a 
nuestras conciencias, porque por encima de la disciplina 
del partido y por encima de la adscripción a un partido, 
que es perfectamente lícito como usted ha apuntado, 
está el ser humano y todos —tengo la certeza absoluta, 
aquí se ha dicho y yo lo reitero— estamos de acuerdo 
en que lo de ustedes es impresentable, infumable e 
inasumible.

Se levanta la sesión.

Eran las doce y cincuenta y cinco minutos del 
mediodía.


